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me GOBIERNO
E l  IVIinisterio de D e fe n s a  N a c io n a l  h a  

la n za d o  u n  d e c re to  en  el <jue se a s ie n ta  la  

n e ce sid a d  de a le ja r  d e l E jé r c ito  to d a  p r o ­

p a g a n d a  p o lít ic a , s in  (^ue éste  p r iv e  a  lo s 

co m b a tie n te s  d e  pertene- er a  la  O r g a n iz a  

c ió n  a n tifa sc is ta  í|u c  m ás a m p lia m e n te  lle n e  

sus an h elo s.

L a s  J. S . U .  sa lu d a n  co n  este  d ecreto  

d e l IV lin isterio  de D e fe n s a  N a c io n a l e l d e ­

seo d e  d o ta r  a l  p a ís  de u n  a u té n tic o  E jé r  

c ito  d e l p u c h lo , m o v id o  p o r  u n a  so la  v o ­

lu n ta d : la  d e  arr<»jar de n u estro  su elo  a  los 

in v a so re s , lu ch a n d o  hajo u n a  so la  b an d era: 

la  d e l F re n te  P o p u la r .

L a s  J. S . U . ,  f^ue lo  h a n  d ad o  to d o  en  

e sta  lu c h a  co n  la  ú n ic a  p re o c u p a c ió n  de 

p a lia r  la  g u e rra , cjue en  e l E jé rc ito  n o  h a n  

h e ch o  o tra  p o lít ic a  c^ue la  d e  se rv ir  a  la  

cau sa  del* p u c h lo  co n  a b n e g a c ió n  y  sa crifi 

c ió , n o  te m e n  n a d a  de este  d ecreto . A l  

co n trario : lo  d esea b a n , porc(ue e n  é l v e n  la  

g a ra n tía  de <^ue n u e stro  E jé r c ito  p o p u la r  v a  

a  co n v e rtirse  en  u n a  m u ra lla  g ra n ítica , sin  

g rie tas, co n tra  la  cjue se. e s tre lla rá n  tod as 

las  a co m etid a s  de los e jército s in v a so re s.

S e n tim o s  ^ u e h a y a  c(u¡en n o  p u e d a  h a ­

b la r  de E  m ism a  m a n e ra . N u e s tr o s  m ili-  

t  intes s^heti b ien  a  c^uicnes n os referímo.'!. 

P e r o  ten em o s la  seg u rid a d  d e  <^ue el d ecreto  

d e l M in is te r io  de D e le n s a  v a  a  c o rta r  de 

ra íz  la  estrech e z m e o ta l y p id íú c a  de c ie r­

tos m a n d o s c -n respect<i a  n u estro s ca m a  

rad as.

N u e s tr o s  m ih ’t ^ n U s .  tjue está n  a l  lad o  

d e l G o b ie r n o  d e  u n a  m a n e ra  e fe ctiv a , lo  

d e m o stra rá n  u n a  v e z  m ás a c a ta n d o  s in  v a ­

c ila c io n es el n u e v o  rlecreU» del M in is te r io  

de D e f e n - í a  N a  • io n a l.

Y  de esta  fo rm a  c o n tr ib u irá n  a  fo r ja r  el 

y a  E jé rc ito  p o p id a r, ejuo ha de lle v a rn o s  a 

la  vÍcti»na.
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CIIITLIRA ARMA PODEROSA CONTRA
.ií; í.

FASCISMO
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morada de Asalfo: La ítepública fe creó y a ella 
fe d e b e s L a  vicforia exige disciplina’’--Luchamos 
por nuesfra culfura”—^̂ lí fascismo es la esclavifud”

comisario pé ifico nos orienfa”i i
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NUESTRO COMPAÑERO EIJA3 r;;Ai:RADO (1), QUE 0O7IANCA UNA COMPAÑIA DE
ASALTO. A SU IZQUIERDA, EL COMISARIO (2), CAMARADA M7.NUEL ISIR^JANDEZ, RODEA­

DO DE SUS DELEGADOS CULTURALES DE COMPAÑIA

maradas de 
Asalto? ■

— Na. Creo 
qiic cada com­
pañía debía te­
ner su bibliote­
ca propia, sus 
cuadros cultu­
rales propios, 
en resum en: 
su Rincón de 
Cultura, y que 
estos debían te­
nerlos en el 
trente, cuando

— Pero tú sabrás que en Asalto no existen comisarios, sien- signas pintadas con un cuidado exquisito están grabadas hoy 
do tú um excepción. ■ en las paredes do la escuela, y mañana, en la mente de todos

— Lo que crea la necesidad imperiosa de nombrar comisa- los compañeros de esta magnífica agrupación de Asalto.

ha dicho el co­
misario que es­
tá creando íinas

¥■

N T E R A D O S  que en el sector X  operan guardias de 
Asalto, recibiendo la orientación política de un co­

misario, hemos creído oportuno preparar un trabajo para 
¡A L  F R E N T E ! Porque el guardia de Asalto no es hoy lo que 
era ayer. Hoy es soldado del pueblo al servicio de la causoj 
antifascista.

Hemos visitado los lugares donde opera el Batallón. Nos 
acompaña el comisario y el comandante de fuerzas de 
Asalto que, muy orgullosos, nos van hablando del elevado es­
píritu moral de sus fuerzas y de la gran capacidad que tanto 
en el sentido pedagógico como político se está creando entre 
dichas fuerzas.

— ¿Quieres explicarnos cómo consigues que los camaradas 
de Asalto tengan biblioteca en el frente?

— Muy f.íci!: vcrá.‘̂ \ yo dispongo de una h-bUotcca central, 
en la que tengo toda clase de libros — militares, políticos, cul­
turales. sociales, etc.— , claro está. Desde el literato hasta eH 
político, marxista, ĉmarquista. con su correspondiente lista. En  
cada compañía tengo un responsable del Rincón de Ciiikíra, 
que es el encargado del reparto de libros solicitados. Este ca­
marada toma nota de todos aquellos libros que solicitan los 
■ ompañerou que están en los parapetos. Yo se lo entrego a él. 
que se hace responsable de estos libros hasta el momento en 
que me son devueltos. Además, cada compañía dispone de un 
“ sfock”  de libros propios, que, cuando son leídos, los cam­
bian a otra
compañía.

— ¿Qué mt- 
mero de libros 
suelen leer?

—  M ás de 
cíen libros dia­
rios.

— Lo que de­
muestra...

—  Q ue los 
compañeros de 
Asalto quieren 
elevar sumivet 
cultural y pro­
curan ca p a ci­
tarse. *

—  ¿ C r e e s
que la labor  
que tú y tus 
delegados cul­
turales de com­
pañía realizáis 
es su ficien te  
para las necesi­
dades cultura­
les de los ca­

rias de Compañías y Grupos.
— ¿Beneficios?

— Ya los has visto. Y  algu­
nos más que verás ahora, y 
que sin comisarios no se pue­
den llevar a h' práctica, Ade­
más, que, sabiendo todos la ne­
cesidad inmediata de limpiar 
nuestras filas de enemigos del 
Frente Popular, provocadores 
y saboteadores, ¿quién mejor 
que el comisario para organizar 
esta lucha?

E l comandante militar, canta­
rada Pedro Salvá, interviene en 
nuesfra conversación:

—  Creo imprensindihle —  di­
ce—  la labor del comisario en 
las fuerzas de Asalto. ¿Quién 
hubiera sido ¡capaz de haber 
realizado en ¡as ocho Compa­
ñías que yo mando la labor

están en el
frente; en la retaguardia, cuando están en la retaguardia.

AHÍ donde fuera cada cómfÁeñia, cdlí tenía que ir su Rincón 
de Cultura.

— ¿Cómo concibes tú que haya jefes que se opongan a la 
creación de estos Rincones de Cultura?

■— No sé que existan estos jefes; pero, si existen, creo que 
es porque aun no han llegado a comprender la importcmeia 
que esta labor cultural tiene para poder elevar el nivel moral 
y nvlkcr de tas fuerzas que ellos manden.

— ¿Qué otra importancia puede tener la educación política política y cultural que un co- 
rcalizada por ti, como representante del Gobierno del Frente misario? Yo conozco otras 
Popular entre los guardias de Asalto? Compañías donde se respira

— La importancia de que al elevar -su nivel político, com- diferente ambiente. Palta ¡a 
prendan las causas de nuestra lucha, la diferencia de la lucha labor serena, justa y heroica 
ot principio del movimiento con relación al planteamiento ac- del comisario. D i también que 
tual de la lucha, al pasar de guerra civil, más o menos encu- si hay alguien querido de los 
bierta, a intervención aJ'mada del fascismo internacional y un jefes y oficiales es el comi- 
siii fin de causas v situaciones más. Nuestro propósito es que sarro. Nadie como él para 
tanto el Gobierno como el pueblo tengan la seguridad de que 
z'a a disponer de unas fuerzas que en todo momento han de 
saber el papel que juegan, adictas, sin ninguna cknse de dudas,
31 con las que va a poder contar, ¡o mismo en la lucha en el 
Trente que en la retaguardia.

— Pero todo esto requiere una organización y unos hom­
bres de confianz'^. ¿Quiénes pueden ser éstos?

— Es indudable que los comisarios delegados del Gobierno.
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ayudarnos en los momentos 
más difíciles. E s nuestro más 
leal colahoredor.

— Entonces, ¿crees impres­
cindibles los comisarios entre 
las fuerzas de Asalto?

— Ya lo he dicho. Con ellos 
vamos venciendo las dificul­
tades de ¡os primeros mo­
mentos, hasta conseguir la
íramsformación plena de aquellas milicias de Prriido en e! 
Ejército popular. E l artífice de éste es, en mucho, el ComL 
sariado.

Con esta conversación llegamos al sitio donde está ing 
lada la -magnífica escuela, no muy lejos del frente. Seis

EL COMANDANTE DE LA AGRUPACION. COMPA­
ÑERO PEDRO SALVA, QUE DIRIGE LAS COMPA­

ÑIAS DE ASALTO DE ESTA AGRUPACION

"Camarada de Asalto: la República te creó y a magníficas du- 
ella te debes."' “ La victorh exige disciplina."’
"E l fascismo es la esclavitud.”  “ La cultura es 
un arma contra el fascismo.” “ E l c.o-misario po­
lítico nos orienta.”  “ Luchamos por nuestra cul­
tura.”

Todo respira limpieza, seriedad y ĉ -̂ narade- 
j'ia. E l camarada Eduardo Sauz es el maestro.

Antes estudiaba la carrera de Leyes, ahora está 
en el glorioso Cuerpo de As<ajto, luchando con el 
arma de la cultura.

Le preguntamos:
— ¿Cuántos camaradas asisten a las clases?

— Veinte. Hasta ahora no asisten más que parte 
de los analfabetos. Lo que tie­
ne de cabida la escuela. Pen­
samos ampliarla para que 
puedan acudir todos tos com­
pañeros que tengan necesidad 
de ello y para dar clase de cul­
tura superior. E l entusiasmo 
que existe es indescriptible: 
hay una verdadera emula­
ción para ver quién es el que 
logra saber más en menos 
tiempo.

A  la entrada de esta escuela 
h'4y un rótulo orlado con la 
bandera nacional, que dice:
"Milicias de cultura. Agrupa­
ción de Asalto.”

Después vamos a visitar los 
Rincones de Cultura, que, co­
mo ya hemos dicho, dispone 
cada Compañía,

Por el Ccvnino, el comandan- 
¡c me va diciendo:

— Una de las cosas que se 
ie ha olvidado a-t camarada co­
misario de deciros es que 
nuestros compañeros que es­

tán en las trincheras llevan a C-ibo la recolección de la cosecha 
de trigo, ya que está en zona completamente evacuada, v se 
correría el riesgo de que estas magníficas espigas se perdu­
ran. Hay 'cogimos sitios que al estar haHdos por la fu.dleria 
facciosa impo.sibilita a nuestros hombres de AsaHo a recoger 
las espigas por la znañona: pero esto no es obstáculo para 
ellos, va que ■ ipro-i'cehan las noches sin luna. Tampoco les

*1 V. -.'V
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LA ESCUELA EN PLENA ACTIVIDAD. EL CAMARADA MAE
UNA LECCION
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chas, que em­
pezarán a fun­
cionar dentro . 
de un par de 
días. P a rece  
ser que tam- - 
Hén tiene la in- 
t e n c i ó n  de  
icrear un cam­
po de deportes.

Por el cami­
no vem os un
dato curioso, que demucs'.ra hasta qué punto es impresciiu 
dible la labor del comisario: la existencia de unas magn'.fiaS 
fuentes en las trincheras, que disponen continuamente, de 
‘aigiW’ corriente.

Por fin, llegamos adonde están enclavados los diferentes 
Rincones de Cultura. Estos están en las mismas trincheras de 
primera línea de fuego. Son casi todas igu'Hcs. Verdaderas ca­
sas creadas casi debajo de tierra, con sus vento^nas, que dis­
ponen hasta de cristales, luz, mesas, sillas, periódico murf .  
biblioteca, etc.

E l camarada fotógrafo se dedica a tirar unas placas.
Dos pomaradas guardias de Asalto, que se enteran de guien 

soy, me tienden la mano, saludando en mí a la Juventud Go- 
ciaUstú Unificado, a la que un porcentaje IxisVyU:■  grande

m

FIO (X ) EXPLICANDO

pertenece, y al periódico que, según ellos, "traéa mu\ bien sus 
problemas” : ¡A L  F R E N T E !

Todos me recuerdan: .Yo íc te olvide hablar mucho sobre 
h  nece.sidad au'' tenemos de comi.r-^ios, recordando la diferen­
cia que existe entre este fronte, donde hay un ¡comisario, y 
otros frentes, en los que nos h- faltado, al no existir éstos, lo 
indispensable para hacer nuestra vida un poco agradable en 
las trincheras, y si esto existe con un comisario' paira ocho 
Compañías, haz comprender lo formidable que sería gu.e hu­
biera un comisorio perr cada Compañía.

No sé si lo lograré. Pondré de mi parte mis mayores es- 
fíícrzcs p'f.ra lograrlo.

A ngel M ARTIA^ÍZ (T E IV O S )
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D ie z  re iv in ilic o c io iit ís  d e  le  ptivcn fud

Primera. Que el Gobierno de! Frente Popjlar conceda 
todos los derechos civ.Ics y políticos a la juventud desde 
los dieciocho años, y que los soldadcrs del Ejercito, la Ma­
rina y Aviación disfruten por igual de tales derechos.

Segunda. Libre acceso a las Escuelas ce Guerra para 
todos aquellos jóvenes que se distingan en e) frente.

Para el caso en que éstos carecieran de ios conocimien­
tos culturales que se exigen para pl ingreso en dichos Es-
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INTERIOR DE UNO DE ESTOS RINCONES DE CULTURA. ORGULLO DE ESTAS COMPAÑIAS Y
ESTIMULO PARA LAS DEMAS ; * f
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I La J. S. U. convoca a una Conferencia de Unidad |
= Con ocasión del aniversario de la sublevación fascista, ¡a ). S. U. hace un Ilamarniento  ̂
E a ¡a iuventud madrileña, a la cuai inviia a una Conferencia de Unidad, que habrá de = 
I  celebrarse el próximo día 18. En í//c/̂ í ro estarán representados ¡os jóvenes com~ | 
= batientes del frente y  aquellos otros J^^ban con las armas del Irabaio en ¡a re?¿~ | 
I  guardia. La J. 3. U. de Madrid plantea ¡q necesidad de ¡a unidad frente a todo5 los | 
I  obstáculos, a fin de que todas ¡as organizaciones juveniles puedan alcanzar s'"s legF = 
I  timas reivindicaciones. §

M̂iHi...iMiiiimiiiniiiimiiiimiiiiiiiiiiiiHiiimiiiiiiiiiMiiiiiiimnifi!iiiii)iimiiiiiiimiiiMMM!iiiiiiiiiiiimiMiiimimiiiMMMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii=
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ENTRADA A UNO DE LOS RINCONES DE CULTURA QUE LAS FUERZAS DE ASALTO TIENEN
EN UN FRENTE

cuelas, el Gobierno deberá organizar cursos preparato­
rios, en los cuales los soldados y olases que se distingan 
por su heroísmo y capacidad adquieran la cultura precisa 
para ser admitidos en las Escuelas populares de Guerra.

Que ios puestos de mando vayan así, no a los que por 
su situación social anterior hayan podido alcanzar una 
mayor cultura, sino a los que hayan tenido un com­
portamiento más abnegado y valeroso en la lucha.

T e r c e r a .  
Que los Jefes 
salido de las 
Milicias ten­
gan los mis­
mos derechos 
de ascenso 
que los anti­
guos milita­
res profesio­
nales  ̂ sin li­
m itación de 
ningún géne­
ro. y que os­
tenten la gra­
duación co­
rrespondiente 
a la categoría 
de las uni­
d a d e s  q u e  
manden.

C u a r t a .  
Que el Go­
bierno orga­
nice Escuelas 
de Reeduca­
ción profesio­
nal, d o ri d e 
aquellos sol­
dados que ha­
yan quedado 
invá lidos en

Ayuntamiento de Madrid



V A ! frente!

SEMANA MILITAR
Pocos acont.x:imiíKitos de 

earácter militar pue<len regis- 
lírarse en la scjimna •que- hoy 
comentam'OS. E l Ejército po­
pular, que cada d ii <]ue pasa 
atiende con mayor cuidado a 
su caijacitación técnica no por 
ülüo d'Cáai>rovechó el tiempo. 
E l enemigo s-abe a estas .horas 
lo que representa para él la 
presencia viva de muísíros 
sdiclados ante sus trinchc'ras 
aunqu.i no 'sea en plan <Ie gran 
des operaciones. Dispuestos a 
llevar siemjíre ia iniciativa, lo 
soldados antifascistas no dan 
tregua ni repoiso 'al adversa­
rio. Un día son golpes auda­
ces, como el dcl sector de Pe 
guerinos, que pemmite a núes 
tros soldados avanzar dos ki 
lóraetros en fondo y colocar 
se a 'doscientos metros del puu 
blo, mientras que los soldados 
invasores se ven obligados a 
replegarse. Otros son las vPla 
duras 'de minas y contramina 
en las r'mnlediacioni's del CH- 
nico, i>roduciendo a los traido­
res Ijajas de consideración, a 
la vez que se ven reducidos 
no so'lp-meinte sus efectivo.-', bé 
üeos, sino sus posábilídad .s de 
resistencia. Y  junto a ello, co-

•VAO complemento magniífico de ¡'do eil ejenrplo 'de Madrid, los
la fonna en que nuestros, sol- 
da<los aprovechan los .(lías que

coimbaitientes vascos, que tan 
abnegadamerjtie lian .sabido de-

no ihay p io n e s  de em-'Cfga- ¡ fender dunante ochenta 'días
■ dura, ese caminar incansable 

Caralia'rüdhel arriba, conquis­
tando a pecho descubici'ito ca 
sas y  más oasas de las qu( 
teñe el -enamigo en su po 
der.

No está muy lejana toda­
vía la reciente hazaña de nues­
tros soldados en Car:il)an.diei!
(Juinientas casas han caído en 

nuestro poder medianíte umi 
acción esiratégica tan magní­
fica quu el enemigo no tuvo 
•temipo siquiera d!e aipercibirse 
dis lo que se ile preparabla. Qui­
nientas casas -que reiiresientaai

un tanto cüiisiderabh en esta 
l-uclm, no por sosa e insípiida 
in:'n'Os 'dura y feroz, que de 
casa a casa, de trinchera a 
In’lichera, viene sosileniendo e» 
pAicbio ar,m:is desde d  his­
tórico 7 de noviembre.

Y  si atendemos a los res- i 
tantes frentes de España, poce 
más podrá díscirse. En Euz

kadi, I:is tropas republicana 
han sabido transformar su re­
tirada en resistencia. Siguien-

DIÍI .¡liiiMMUIIVENrUD
los frentes puedan prepa­
rarse para volver a ocupar 
un puesto en la producción 
y ganarse el sustento.

Quinta, Que se deciare 
o f i c i a l  el movimiento 
¡ALERTA!, y que bajo la 
dirección de un Consejo 
compuesto de representan­
tes de todas las Organiza­
ciones antifascistas de la 
juventud, controlado por el 
Gobierno, se organice a tra­
vés de él la educación pre- 
míiitar, física y cultural de 
la Juventud española.

Sexta. Que el Qo|>ierno 
ayude y estimule la crea­
ción de brigadas de choque 
y de los clubs de fábrica, 
atendiendo al papel que és­
tos puedan jugar en la ele­
vación del nivel político- 
social y profesional de ios 
Jóvenes obreros y en la in- 
tensificaolón de la pro­
ducción. .

Que aquellos Jóvenes que 
en el trabajo de choque se 
destaquen por su abnega­
ción y su capacidad tengai 
acoeso a las Escuelas téc­
nicas y de Ingeniería, en 
las que se forjen los cua­
dros técnicos fieles al pue­
ble.

Séptima. Solu c I ó n al 
problema del paro entre la 
J-’. cntud, Incorporando a 
Ir.s tareas de la 'producción 
industrial y agrícola a to­
dos ios Jóvenes que pasen 
de los dieciséis años y no 
hayan cumplido la edad mi­
litar.

Y que se legisle estable­
ciendo el derecho de los jó­
venes Indicados a ocupar 
ci.datos de dirección en los 
Sindicatos, no desde los 
veintiuno y l.os veintitrés 
r.los — como en la actuali­

dad— , sino a partir de ia 
focha do su ingleso en la 
Organización.

Octava. Que el Qobier 
no, no sólo con tos medios 
oficiales, sino con ios hom> 
bres que pongan a su dis­
posición las Organizacto i 
nes dei Prente Popular yi 
de la juventud antifascista 
organizará una verdadera 
cruzada contra ei analfa-

la iiri'd.ii>eniden'cia de la invic­
ta villa, han, oüancnzado a re- 
acd'onaT enérgicamcniLO, dis- 
ipuiestos a Cünven.ir en reali- 
'dad la consigna de: “ Ni un 

paso atrás” . Indnso, a veces, 
han llevado a cabo con':,iraata- 
ques felicí-ls, que han dado co­
mo resultado la reconquista de 
alguna iposición de imi>ortan- 
oia, lio que acredita, no sola- 

meníie su valor para comba­
tir — suf iciunteimente acredita­
do en toda .la d^u•ación de. la 
campaña— , sino también lia 
elevada rnoral que saben man­
tener, a pesar de todos los re­
veses.

En el Sur y en d  ,Este, 
nuestro Ejéircito ha manteni­
do sus posiciones Frente a lige­
ros ataques enemigos, a los 
que se (ha conteatlado con ihos- 
tilizaciones permanentes a los 
invasores.

Sólo a última hora, y  res- 
ixmdienido a propósitos d e 1 
enemigo, qe ha combatido con 
£.'-guna !;nrteinsidQd en el sector 
del Jarama. Fracíasados sus 
esfuerzos para penetrar en 
l\Ia:ki'cl, conveno’dos los cai­
manes del fascismo de que sus 
dientes se romperán siempre 
frente a las murallas de hom-

i)res valerosos que hacen in 
franqueable il)a capital de 1 
República, 'los generales trai 
dores renuevan sus intento 
para dejar a Mad'rid incoimu 
nicaclo con ©1 resto 'do Espa 
111. Vanos in;:entos, ciertamen- 
is. De nada les ha servido estia 
1-ueva demostración de sus

propósitos. Frente a dios, ca­
da día con mayor finnezai

cito de la Lüiertad y  de la 
j usticia.

;\hora bien: ¿ Podemos con- ̂ 
siderarnos optianistas en cuan­
to a la situación ? O, dicho de 
otro modo: ¿Se puede creer 
que eslja situación de inactivi­
dad va a durar siempre? Es 
indudable que no. Aco&tum 
drados estamos ya ia saber 
b  que se oculta detrás de es­
tos -períodos ide calma aparen 
(tiefEstas tregujas que se con 
ceden en la lucha — en todas 
las g u e r r a s  ha -ocurrid) 
i'guail—  sirven, fundamental- 
m-eiite, para peideccionar la 
oondiciones técnicas de los 
ejércitos en luch^, para prei- 
parar futuras operaciones 
En nuestro OMnienitario ante­
rior hemos asegurado que no 
tardaríamos mucho tiempo sin 
asistir a acontecimientos de 
importancia. Esitamos vivi'en 

do quizá los momcoatos más dfe- 
cisivos de nuestra lucha, a pe­
sar de que no hablen d'ema 
siado. las armas en los fren­
tes. Situaciones trascendenta 
les, de extraordinaria grave­
dad, haJbrán de ai]>roxi¡marse 
no muy lejanamenta Para en­
tonces. que cada soldado ten­
ga 'bien templado eil espü'n'tu 
S;irán -batallas durt^, quizá 
más aún que las hasffe ahorí 
conocidas, con haberlo sido 
imicho algunas de ellas. Pero 
precisamente por su diureza 
íendrán ese carácter funda­
mental qtie las disetrnimos. 
Que para entonces nadie est 
en cond'ici'Ones de vacilar. Coi 
el pensiamiento en t e  camara- 
das de Málaga, deEuzkadi, er 
los millares y millares de ase­
sinados por los invasores, que 
cada soldado del Ejército po­
pular sie disponga a ser, ade­
más, uín héroe de la Oausa d-e 
nuestra independencia.

betismo en ei campo, parí 
liquidarlo ccn la mayor ra-¡ i^leológica. debido a La labor

; c;>n.©cuente de
Y que se intensifique la 

enseñanza técnica de los

i

jóvenes trabajadores del 
campo, para que éstos co-

iiuestros co- 
;n sanios y  al cctnocimiento 
cada día más acentuado que 
tienen nii-stros soldados de la

nozcan los modernos 'pro- 1-ecnica. se alza un Ejército 
cedimientos de cultivo, que poderoso e invencible: d  Ejér- 
hacen producir a la tierra 
más y mejor.

Novena. Que se regla­
mente la medida del minis 
'ro  da Agricultura, inclu­
yendo a los campesinos qut 
están en el Ejército en los 
repartos de tierra, a par­
tir de los dieciocho años 
De esta manera, les jóve- 
nos campesinos que defien 
den con las armas las li 
bertades populares tendrán 
asegurada, después de ia 
ruerra, su t i e r r a ,  que 
mientras ellos están en el 
' ren*e pueden trabajar sus 
familias.

Dé sima. Que se reco­
nozcan a las mujeres los 
mismos derechos que al 
licmbre en todos los sen­
tidos y que se les abra paso 
a todos los puestos de la 
producción y det estudio.

Y que se legalice plena­
mente la situación do las 
nuevas familias y se ím- 
"'rnte el subsidio de la 
maternidad a cargo del Es­
tado.

ia ii f
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Petra cubrir 'os piu-sios que nuesiri^s 
dejado, ingresad en la Juventud Socialista Unificada, 

q u e  h a  abierto una nueva promoción

B O L E T IN  D E  A D H E SIO N

Nombre y apellidos; ..........................................................................

Domicilio: .................................................................  Edad : ..........

Sindicato: ................................................................................................

Oficio: .....................................................................  Lugar de tra~

abjo: ................................................................., ........................................

Brigada: ......... Batallen: .....................................................

Compañía: ............................. Grado: ............................................

Prente de ................................................................................................

Sector de .............................  de .................................. de 1 9 3 7

(F irm a .)

Recnrtafl '’ste ])nUtín y enviadlo a la Casa Ccntial de ia 
Juvemnd: -'alV d“) O neral Oraá. 3 v 7. .M.adr'd

¡ADELANTE, EN LA SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL!

Se acusa en los últimos días un considerable reforzia- 
miento -en la solidaridad in-tiemaoianal hacia el puebLIo 
español Ahí están, si no, para demostrarlo, los acuer­
dos -de las juventudes obreras de Francia, reunidas, en 
París, con representantes de las juventudes de Bél­
gica, Inglaterra, Checoslovaquia, -etc., y con lo.s d,ele- 
gados de las juventudes españolas, A lcalá Castillo, Mel­
chor y  Cabello, acuerdos encaminados, a lerm inar con 
la intervención extranjera en España; ahí están^ tam­
bién, las resoluciones adoptadas por la Comisión E je­
cutiva d-e la Inlem acional de Coordinación y Ayuda a 
España, que tienden a al¿v(iar aituactones concretas 
creadas por la crirainail invasión fascista, y ahí están, 
como el metjor testim-oaiio, las 'peticiones que los labo­
ristas ingleses — ‘hasta ahora no intervencionistas re­
calcitrantes—  dirigen a su Gobierno para que se acabe 
la no intervención y se levante el amibargo de armas 
que pesa únicam-enle sobre la representación legítima 
del pueblo español.

Pero, además, em e l campo de la solidaridad interna­
cional se han producido de poco acá acontecLmient-os 
de enorme transcendencia, en principio, por la lirtpor- 
tanclia decisiva que pueden tener en el desarrollo de 
nuestra ludha. Ni que decir tiene que me refiero a las 
primeras expresiones -de la acció'-n conjunta de las dos 
Internacionales para la ayuda a España. Después de la 
reunión ,de París, que pudiéramos llam ar preparatoria 
y de tanteo, se celebró en Annemasse un segundo cam­
bio de impresiones. En él, la s  dos representaciones del 
proletariado mundial se pusieron de acuerdo para exi­
gir el leva'ntamiento del bloqueo, el restablecimiento del 
Derecho interniaciomal y el Pacto d'e la Sociedad de Na­
ciones. Y también conviniieron en que, sin pérdida de 
tiempo, se pondrán en contacto para estudiar -con todo 
dletalle los medios concretos de una ayuda material y 
mora) a España. Pocos días después, el 25, reunidas la 
I. O. S. y  la F. S. I., acordaron hacer presión sobre los 
Gobiernos para que ayuden al Gobierno español, con 
arreglo al pacto de la S. de N., a recuperar íntegra­
mente isu independencia política y  territorial e impo­
ner la vuelta a la libertad de comercio, que permita 
al pueblo español adquirir armas y material de guerra.

Como se vé, estamos ya en el terreno de las realida­
des, en lo que se refiere a  la  unidad de acción interna­
cional, eficaz para la  ayuda a España. Por el camino de 
la unidad internacional se 'han dado, pues, los primeros 
pasos firmes que, con otros aun más firmes, que pronto 
se darán, nos pondrán en condiciones, de llegar rápida­
mente a! punto que todos deseamos. El camarada Di- 
m iíroff, en su telegrama a los representantes de la 
I. O. S., ha señalado certeamenle de iqué modo y en 
qué dirección deben darse estos nuevos pasos.

LA NO INTERVENCION, 
CADAVER QUE SE IN­

TENTA REANIMAR

Los paísies fascistas acogieron complacidos ia  no in­
tervención, debido a das posibilidades de maniobra que 
les ofrecía, y entretanto ese sistema no les comprome­
tiese demasiado. Todos sabíamos que tan pronto como 
a e-sos países no lies conviniese continuar participando 
en la no intervención, buscarían descaradamente pre­
textos para salirse de ella y continuar la Lrayecloria de 
su actuación iniernaoiiona], cínica y sin escrúpulos. El 
“ incidente” del “Léipzig” ha disipado Jas pocas dnidas 
que aún pudieran ca .ler sobre el particular. Una m a­
niobra fallida, urdida para sumar a Inglaterra y Fran­
cia a manifestaolonies 'de hoistilidad contra al pueblo 
español, y la retirada del control, cuando estas poten­
cias no caen en Ja trampa que se les tendía, cuando 
los pro-póslitos maniobreros quedan al descubierto, pro­
yectan luz clara s-obre ouáles eran y  son -las intencio­
nes de los agresores de España. Alemania, después de 
abandonar el control, amenaza con lanzarse a actos de 
agresión individuales. Más que nada ha sido esto un 
tanteo, realizado para saber hasta donde le permitirán 
llegar las contemporizadoras, pero fuertes, potencias 
democráticas. Pronto 'lo ha sabido. Inglaterra se ha 
encargado de con'testar.’e que cualquier violencia ale­
mana crearía, a juicio de Londres, una situación grave. 
l-*or esla parle, Alemirnia ha encontrado un tope a sus 
pretensiones; ya sabe dónde se lialla el límite que bus­
caba. Y quizá des;pec!3ada. por eiu-ontrarí'a en zona den- 
de pueden ser contieiiidois sus vandálicos avances, lia 
desafiado a la “prudente” Inglaterra, exhibiendo en alio, 
jaclanciosaimente, ila presa que le ha arrebatado; el 
hierro que precisa para intensiificar y acelerar su 
rearme.

Contumaces los Gobiernos democráticos en su acti­
tud suicida, puesto que intentan reavivar ol cadáver 
insepbilto de la no intervención, sólo Ja solidaridad in­
ternacional, enérgicamente efectiva, mantendrá a raya 
al fascism o en su ca'mino hacia la opresión de todos 
los pueblos del mundo.

VISADO POR LA CENSURAAyuntamiento de Madrid




